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PUKCIOS m SMKIi'CíON 
En la Península—Un mes, 2 p(as—Tres meses, 6 id.—Exiran-

je 0.—Tres mesesi, 11*26 id—La auscripción se contará desde 1* 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRAiélON MAYOR 24 

VIERNES 17 DE FEBRERO Ol 1899 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

Tratunlento mtdern* 
da lat 

enfermedades 
crénioaa y rabalda* 

CÜNS(TLT(MIIOMÉI>H;O 

Sentrogeneralds vacunaciones 

Haraa da ouraolón 
y oonaulta 

da 9 i II da la mañana 
y da S i 5 lia la tarda 

HiááB 

CONIMIIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro—Ooiresponsaies en Parfs, A. Ijortltte rn« Oaiimartln 
61; y J. Iones, Panbonrí-Montmartre, 31. 

mVUAhtjA UlífLÍÍtAA,H3 

Vacunas. -De tftrnem ctnirn la viruela, antirrábica y centra la» en 
fermedade» d» /•« guiados. 

Siniro.s. NornuiL, tm ti diftérico, untituhKrrulof». antiéstreptoc»ccico, 
polivalentr: y iirtifícidl </• Clieroii. 

Jiif^os orgánicos. Aplicación pnrn ft ihitodo fíf7)U)n'Séqüard'p'»fla 
j > vid hipndih-micn y por hi rin gdutrica 

Todos »si...s ri-mt-dios se t> K-HII --n «i Consultoao y A'^oipiciHo. y se ex-
pcmlan poi-cnjíis de sfis >'> uüls tubos 6 ampilhis. Ü o s tenores farmacéu
ticos,—S« prantionn MIIAIÍSÍÍH <!• lf<|uíiio» orpAnicos, «'spuros tto 

Para informes y pe-idos al OOCTi» '̂ iJrtt((Dr)0 
M : t J R A l - . l L . A D H 3 I _ , M : A . R . , 3 3 

0%KTA«)l<}NA 
Tnléfonu núm<*ro 30. Iiirccckiía Telc^rálca: l)r. Cundido 
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Hjí míhñ 
Los californios han acot'dado de 

flDilivanienle echar a la calle la 
procesión del Miór.*oles Sanio y 
a fin de reunir los fondos que nece
sitan han nombrado una «-omisión 
que los recaude direclamen Le del 
publico. 

Componese dicha comisióu de 
vafios enlusiaslas procesionislas, 
geale de acción, que lomando al 
pié de la leLra el dicho inglés, <el 
tiempo es oro,» dio ayer mismo co
mienzo a sus tareas. 

Celebraremos que la colecta sea 
cuantiosa; pero no ci'eemos que 
tal ocurra, pues la experiencia 
nos ha enseñado que es más fá
cil recoger de.sengaííosque diuero. 

Cartagena no agradecerá Dun«'a 
bastante A los procesionistas el in
terés qu<! se Loman ¡K^V ella Sin 
beaofli'io propio, al contraiMo. gas-
laní o de su propio bolsillo canti
dades d* <*ierlH imporlancía, aco
meten la íiíTfJroba tarea de prei)a-
rar y oi-fíanizar las procesiünea, 

oiileiiieirlo in-lii"ertaineiil« en l)e 
iieilci •í(g(?iio un resultado positivo, 
contante y sonante 

Es evidente que si no hubiera en 
Semana Santa procesiones no ven
drían forasteros que llenar^vn las 
fondas y las hospederías. Si la gen
te del campo no fuera aLraida por 
el anuncio de las Qestas reHgiosas, 
las casas de comidas y tabernas 
no realizarían la enorme ganancia 
que obtienen, ni se verían tan con 
curridos los cafés. En una pala
bra: si no hubiese procesiones no 
habría consunio exlrijiordinario ni 
realizaría el comercio y la indus
tria las ganancias que A dicho 
consumo extraordinario corres
ponden. 

Pero hay más aun. Si no liubíe-
ra este año procesione.s, la gente 
que puede disponer de algún dine
ro, se iríttá Mtirda, donde se esla 
confeccionando un programa do 
flestüs que es un grap reclamo. Su 
aiisencia significaría para la po
blación upa baja nolable en el con
sumo y esa baja Ja sentirían los 
fondistas, conllteros y taberneros, 
especiahnenle y en general cuan

tos viven de los rendimiwlos del 
mostrador. 

Hay que desengañarse y lomar 
las cosas por el lado práctico. Hay 
que evitar que la gente se vaya, y 
los llamados A evitarlo son aque
llos á quienes tiene cuenta que se 
quede. Hay que atraer a los foras-
lerod ofreciéndoles algo y a. eso 
deben coadyuvar en la medida de 
lo razonable, aquéllos para quie
nes no es indiferente que la i)0-
blacion aumente o disminuya. 

¿Conviene que la población que
de desierta en Semana Santa? 
Pues a echarle un nulo a la bolsa. 

¿No conviene? 
Entonces es preciso abrirla y 

dar lo que .sea justo. 

TIJE^JETAZQS 
El Crtsino gaditano ha celebrado una 

flesta A beneficio da Jos soldados veni-
lius de Cuba, la caai ñesca ba aido cali-
(IdHda por un oroaista de «página inde
leble esot;ita en Jos anales de la cari
dad». 

Gn los anales de la fliantropia, bien. 
(Pero en los anales de la caridad! 
Sin duda el colega haolvidado las pa-

labraa de Jesús^obre aquella virtud: 
«Qua ignore ta maao izqiiarda lo ûe haca 

tu mano dereeh^* 
Y se confanc|o lastlmoaamente y se 

hace un lio... 

Como s«^o6irftfntfe'tambi4rí otro revis
tero de menor cuantía al dar noticia 
de ana novillada celebrada en xxa pue
blo á beneficio de los repatriados. 

Nada menos que de <gallar'<Ia y viril 
muestra del más acendado patriotismo» 
califica á esa fiesta de caernos. 

Quite usted Jí«n-o sellor revistero. 
Ni oso es patriotismo ni lo otro es ca

ridad, 
¿Pastamos? 

Dice €151 Correo Espaftol». 
«De lo que ÎffnlflcaD y lo qua ion U« fíai-

tas (i«l Carnaval, nada liay ya qua decir de 
naevo», 

NI de nuevo ni de bueno. 

Viejo y malo como es, ne hay manera 
de arrojarlo ni hoyo, 

Y aun ounndo se legrara dar con él 
en tierra, no/Hitarla un pendan de care
ta y eseoba que lo resucitara. 

Metiéndose en filosofias, saoa un pe
riódico la oonsooaencia de qoo los go
biernos pecan por la paga y loa pueblos 
pagan por pee ir. 

¿A que resalta ahora qaa Bipafia te
nia ganas de que le mutilaran el terri
torio y ha pagado gastosa la operación? 

Serénase'ol cjlega y no diaparato. 
Si el putíbk) no a« va A las matas ha

ce requetebién. , ' 
Que so lo pague Dios aanqae lo ioavl-

Un los «ariieus hablAndol* de albardis 

Ltajafes carlistas Talles y Segsrm 
' se •pvderim de Tinarca 

palmo del'terreno qae ocuparon en un 
principio y animados por el comandan 
te militar coronel i). Diego NnvarrJ, 
quien se vola ayudado por tel biAgadior 
D, Padcual Ai-ín, quo accidentalmonta 
rúsidiu «n Vinaroz. 

La lucha duró a gunas horas y tuvo 
término por atender á las súplicas de 
los vucinos que teniaa parlantes priaio-
qerus de l«s carli«tA8i> , 

Suspendidas las hostilidades, oelabrá-
ronsc varias conferencias paraiConve-
nielas condipjonr^s d« la capltalaoión, 
que fueron Ina do quedar prisioaeros 
de guerra solamente los mijitarea, 
conservando ¡ su» espadaí, y ravójvdrs 
lóf jefas y ofl.olales, y .hacer fjníra-
gadc toda la artillería, fu/iile8,jr,,miiai-
cloucs. . 

Los cai;lisl|4U), después de i tij|MU>!(n' 
las fortiUcacio;ie^), î b#Qdonaroi),j«lK|W<; 
nH,''"*v,. , , • . : -J-ilel* 

IfJI l^vliiUer iJ^u^ide Sí̂ aiMmUi-. 
(Prohibida la reproducción.) .qnit:! 

17 dt Fthrero dt 1874 
Aproveuhándoso de la reconcentra

ción de tropaf qoe s# llovó á efeotQ en 
Barcelona, (^ conseoo^oola de I04 .miCQ-
sos <|iel 5 de Ea/sro de 1H74, ios . aariia-
tas de Catalî fta activaron sas operado-
Des y llevaran á efecto alguno^ golpes 
de mano bastante importantes, apode
rándose, además, de algapas villas y 
poeblos, eontándoae á Vinaroz entre 
los qae corrieron esta saertq, debido á 
la traición del sargento de los móviles 
de Cbert que se bailaba de gaardia el 
día 17 de Febrero en la paerta de Ca-

Dicho sargentq estaba on ooqpiveaciA 
con los cabecilla» Valles y Segarra, y 
dejó penetrar en la población y ocultar* 
se en varias casas A buen número de 
carlistas. Los que quedaron fuera de 
aquella, la « t̂acaron como á lai siete de 
la noche; las tropas que la goarnecian, 
600 hombres entre soldados y volunta» 
rips tomaron inmodiatamente Ifs armas 
y acudieron á rechazar la» agresiooes 
del enemigo, y entoaoes saliĵ von de sna 
escondrijos los carlistas qae babian pe
netrado en Vinaroz, por lo que los 
liberales qucdi'ron cogidos entre (ÍK>8 
fuegos. 
• A yesar 4» esto, pelearon bratwrawur» 
t0 y con ciego coraje, sin ceder ni un 

.̂ 0. T 

Uá serVldQr 'o.^ór...t«ino 

Bn sa topador un día , 
y Ante ól espejo sentada, |. 
alerta belda'd afabaaa 
fin á su to^ette ponia, , 
cuando, ropehtíáanMnte, 
sin PfiB̂ vla ^eftjii ;̂ f^^g 1 • ' i 
oh detnanda de permiso, 
oomoes fórmala oorrienlíe, 
un celoso servidor,' ' 
criado joven y agraotado, 
con el mayor desenfado 
entróse len el tocador. "'"' 
— «¿Quién es?» griui sorprendida' 
la dama con gunlo adusto, 
querienilo ocultar el sasto 
por acción tan atrevida. 

Con respeto y sin ddnora 
, ante ella ol mozo inclinado 

respondió; «Traigo un recado 
. . pAra Yueoenoia, señora.» 

• p-r «¡Insolente! ¿y considera 
qoo para venir A dar 

. ;>reioados, ae paede: entrar 
.ihaata aqat do esa náanera ?» 

Visado -la gran amargara 
qae en ol moto anonadado 

'"~'" WmSáBTl" Sel Jusíb enfaToV 
afladió con más dalzura: 
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iféndome; sin ombargo, para lo que importaba, me 
hnbeia servido: no sé cómo habéis df^cubierto la 
conspiración qae debía «tentar maDan.* A I» libertad 
de sus majestades: á estas horas so observa á los 
conjurados, á fin de encontrar por medio de los que 
marquen las puertas á los quo los han mandado 
marcarlas, y conocer por ellos á los altos personiu^* 
que sin duda están comprometidos en ^ trama: nos 
qahai*émos de enotma díganos conspir^dpr^s temi-
biéB, y eato, justo es confesarlo, se os debe, y ¡n^vp' 
ceis an premio. 

--PreilJlo qa:e, por alio que sea, no será cierta
mente el que yo ambiciono. 

—¿Y qaféta ó'a lo h'a dicho? Dentro de oeho días, 
sertels mi.iiiarldo, Mr. de la Chaumiere. 

—¡Ah, seHora! nb os comprendo: me da miedo de 
intentar comprenderos: me despreciáis, y sin em
bargo, insistís en casaros conmigo: esto me asusta: 
P«W>; ¿por qué mo despreciáis? ¿no veis en todo lo 
que he hecho, la locara, la deaeapcraoión de un ena
morado? ^ 0 veis que be querido apoderarme de 
prendas que os obligasen á nniros A mi, resuelto, 
caatido fueseis mi esposa, á amaros de tal inanera, 
á ser Hhrt rhf'tftro, que me perdonaseis^ amáiWome, 
lo«*bajóB hiedlos'fle q&emo había valido para que 
fuAseis mia? ¡Ah, dofia Esperanza! vos no podéis. 
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no queiH3Í8 comprender cuánto soy vuestro. Cuánto 
me cnamorMÍs, cuánto os adoro, '6úAn ioineása nía 
pareoo la felicidad de poseeros. 

—Decid, dijo fríamente Azucena, entregando Tos 
documentos á Mr. de la Chaumiere: ya que hal)eis 
averiguado tanto para vuestro negocio, ¿no haWis 
averiguado los nombres de los principales conspira
dores? 

-^Conozco ano solo. 
—¿Quién? 
^E( marquAs de Léganos: pero yo os hb bablado 

de mi amor, seflora. 
•^Mas, mucho mas qae vuestro amor, me importa 

el rey, cotttestd Azucena. 

IV 

Si Mr. de la Chaumiere bobiera amado & Azuce
na como la amaba Bizarro, se hubiera estremecido, 
como se estremeció Bizarro, oyendo aquellas pala- ' 
bras. 

Las traditjo de sa sentido eqai^oco á s'ü sentido 
reotO) como las había traducido Bizarro. 

Azucena amiba al rdy: esto A lo menos se des
prendía de !a intención con quo Azucena habla pro
nunciado aquellas palabras. 
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—y bi^n: habcis ii««?}io lo q|if*, habais qoeridof lo 
qae nadie os exigía. n J 

—Pues voy A hacer mas. 

—Matar al primero que «e atreva A,decir qua me 
habéis favorecido. ,. 

—Por loque aeabari^ d^ creerlq. loaqae d,ada-
sen de ello. ,, . , , ., i,, , ,;¡., . 

—Paes seOora, iqe BÍ«(ÍO A bao^on ialUls, oaiAn-
dome con vos. «̂  .-uii i-

~ S i os negáis, os demando: ai no iqe baoen Josli-
ola, 08 mato: no hal)Íe(noa maadei;«ato,tdc^d'at»wi-
paz: es ya tarde: salid para o» volver A > entrar< OBM 
mi apesento sino públicamente ,pqr la pttflrta- .>;. 

Con tal energia dU'o Asaoeaa estas pala^bra»,' qo9 
Bizarro se dl?>Qolgó rApidfi y ay«niolosaaieDtei'del 
baloon por la reja al patinillo y se ocullxii doné***' 
había ocultado antes. , „, ,,,i' . t ... HU ^i 

. , . , • . . , • :•• » • • . ' . : ! . J i ' ' • ' >••> 

V . . - . i i ) : , u.u .'••' M ' ' ' • " 
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A poco bajó Mr. de la Chaumiere. '••' ' ' 
Bizarro oyó ^ue se cerraba de nuevo el balcón. 
Mr. de la Chaumiere abrió ia puerta del patinillo, 

salió y volvió A cerrarla. 

Mu-


